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MMuucchhooss  ppoorrqquuééss,,  UUNN  SSOOLLOO  ppoorr  qquuiiéénn  

  
 

 Aclaremos...  
 
La muerte siempre desconcierta y 
entristece a las personas; más 
tratándose de un niño pero es 
necesario que hagamos un alto y 
aclaremos los tantos y no dejemos 
que el dolor de ninguna manera nos 
impida la verdad. La muerte tiene 

varios “porqués” pero un solo 

“por quién”. 
 
Una persona puede morir porque 
un auto lo embistió, o puede morir 
porque tenía una enfermedad, 
porque fue descuidado o por varios 
otros porqués. Pero hay un solo 
autor de la muerte: el Diablo, el 
archi enemigo de Dios. El es el “por 
quien” de la muerte es el amo de 
las tinieblas. El muy gustosamente 
alienta, patrocina y empuja a que se 
enseñe que su existencia es un mito 
entonces puede esconderse gracias 
al paraguas de ignorancia que 
despliega a través de la enseñanza 
religiosa.  
 
Dios no enferma ni mata a nadie. 
Dios no necesita ningún ángel con 
Él en el cielo (si es que el cielo fuera 
el destino final del hombre, pero no 
lo es) Si Dios hiciera lo que se 
enseña que hace, entonces, Su 
archi enemigo sería un desocupado 
más. Pero no es así. El Diablo, 
Satanás, el dios de este mundo, el 
príncipe de la potestad del aire, 
está muy ocupado produciendo 
males y confundiendo a las 

personas y disfrutando cuando lo 
culpan al único, amoroso y 
bondadoso Dios verdadero.  
 
El ente supremo de maldad está 
muy ocupado haciendo el mal 
cuando justamente no hay más mal 
simplemente porque existe Dios. La 
Biblia es muy clara cuando dice que 
la muerte es un enemigo de Dios. 
 

1 Corintios 15:26 
Y el postrer enemigo que 
será destruido es la 
muerte.  

 

Es claro también que dice también 
que el Diablo es quien tiene el 
imperio de la muerte  
 

Hebreos 2:14 y 15:  
14 Así que, por cuanto los 
hijos participaron de carne 
y sangre, él también 
participó de lo mismo, 
para destruir por medio de 
la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto 
es, al diablo, 15 y librar a 
todos los que por el temor 
de la muerte estaban 
durante toda la vida 
sujetos a servidumbre. 

 
Dolor es una cosa y confusión es 
otra muy diferente. No es bueno ver 
hijos de Dios en confusión tal que 
dicen cosas como que Dios se l@ 
llevó. Si quien fallece es un niñ@ 
dicen barbaridades como: un ángel 
más en el cielo…  
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Dios no lleva a nadie. Dios nos 
quisiera a todos aquí disfrutando de 
Sus muchos bienes para quienes lo 
buscan. La muerte de Sus santos 
es costosa para Dios 
 

Salmos 116:15: 
Estimada es a los ojos de 
Jehová la muerte de sus 
santos.  

 
 Estimada significa que no le pasa 
desapercibida, que le cuesta, que 
tiene un precio que pagar. La 
muerte no lo glorifica a Dios y no es 
parte de Su amorosa naturaleza.  
 
Si vos sos hij@ de Dios, si te llamás 
cristian@ necesitás saber qué dice 
tu Padre celestial acerca de la vida, 
la muerte y la resurrección y 
proclamarlo a los cuatro vientos… 
¡a viva voz que Dios es bueno y 
nada malo proviene de Él!  
 
No juzgamos de manera alguna el 
dolor. Todo nuestro amor y pesar 
van a quienes se duelen por las 
pérdidas de vidas de seres 
queridos. Nuestra oración sentida, 
que Dios mitigue su dolor y les de 
paz en medio de la sozobra 
emocional.  
 
Elevemos nuestra voz y hagamos 
saber que nuestro Dios es todo bien 
y puede socorrer a quienes van a Él 
con su corazón en una mano y su 
pedido angustioso en la otra. 
 
Eduardo Di Noto 
 
 

 
 

En nuestro 8° aniversario de venir 
haciendo disponible la Palabra de 
Dios a un cl!ck de distancia. 
 

 
 

 

 

 


